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Un centro de la Asociación  

MOVIMIENTO DE LOS ASOCIADOS MONTFORTIANOS 
EN KENIA, ÁFRICA DEL ESTE 

Por el P. Jacob Ombidi, SMM  

El editor de este boletín ha recibido este intercambio a final de 

diciembre de 2021. Es el fruto de la colaboración de los cohermanos 

que están presentes y trabajan en Kenia. La Comunidad escolástica 

montfortiana la dirige el Padre Jacob Ombini, SMM, que forma parte 

también del Consejo de la Delegación General de África Anglófona. 

Breve historial de la Asociación  

 

El movimiento de los Asociados 

Montfortianos en Kenia es un movimiento 

de laicos que a través de sus miembros vive, 

comparte y promueve la espiritualidad de la 

consagración total a nuestro Señor Jesús por 

las manos de nuestra Madre María, tal como 

propuesta por San Luis María de Montfort. 

De hecho, es un grupo de laicos que 

trabajan con la Congregación Montfortiana 

en Kenia y en comunión con todos los otros 

Laicos Montfortianos del mundo entero. 

Los laicos asociados del Kenia existen 

desde 2006, pero el crecimiento ha sido 

lento hasta 2019, fecha en qué siete 

miembros se unieron, lo que significa que 

su nombre aumentó. 
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Desarrollo de los miembros año tras 

año  

Cada año, excepto este reciente período por la 

pandemia del Covid-19, nuevos miembros (unos 5-6) 

se consagran a Jesús por María. Sin embargo, este 

número ralentizó por los efectos del Covid-19 durante 

los cuales hubo pocas personas que se consagraron y 

se unieron al grupo. Generalmente, son 25 personas 

activas que se presentan regularmente para las 

actividades del grupo. 

Actividades de formación 

ofrecidas a los miembros  

Se ofrece a los asociados un intercambio cada 

cuarto sábado del mes en la Casa Montfortiana por 

un sacerdote o un hermano montfortiano. Además, 

una media jornada de retiro o de recolección 

también llevado por un sacerdote montfortiano, en 

la misma casa, dos veces al año. Habitualmente, se 

sitúa al principio de la temporada del Adviento y 

también de la temporada de la Cuaresma. 

Actividades misioneras o 

apostólicas ejecutadas por los 

miembros  

En algunos momentos, los miembros han previsto 

visitar las escuelas de niños para hablar es-

pecíficamente de la vocación al sacerdocio, con la 

ayuda de los hermanos y sacerdotes mont-

fortianos.  

 

Además, hacemos una peregrinación al santuario 

Mariano de Subuka así como al santuario mariano 

de Komarock. Los miembros efectúan obras de 

misericordia como visitar las casas de personas 

mayores o orfelinatos. Sin embargo, algunos de 

estos programas se suspendieron por la pandemia 

del Covid-19. 

Horarios de las actividades regulares  

Durante los encuentros mensuales en la casa montfortiana, los miembros oran y escuchan juntos una 

reflexión dada por un sacerdote o un hermano montfortiano. Discutimos sobre cosas que conciernen la 

Asociación (con constatación de fracasos y también de ciertas cosas positivas). Los sacerdotes oyen las 

confesiones seguidas de la celebración de la Eucaristía. Los miembros almuerzan y fraternizan. Algunos 

miembros participan a la redacción de artículos para el bolet²n semestral ñVagabundoò publicado por la 

Delegación General de los Misioneros Montfortianos de África Anglófona. Por otra parte, los miembros 

participan firmemente en los días de fiesta, sobre todo los muy apreciados por la Familia Montfortiana 

como la Asunción de María y la fiesta de San Luis María Grignion de Montfort. 

Nombre del coordinador actual :  

Sr. George Montfort Ndinika 

«María es prudente: pongámoslo todo en sus manos; 

ella sabrá disponer de nosotros y de cuanto nos 

pertenece para mayor gloria de Dios» (ASE 222) 
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Desafíos encontrados  

El mayor desafío encontrado desde el principio del grupo es una falta de perseverancia. Algunos miembros 

se unen a nosotros cada año, se consagran a Jesús por manos de María, pero luego dejan el grupo. En otros 

términos, el desafío es el del ausentismo entre los nuevos miembros. Además se observan una baja 

participación de otros miembros en nuestras reuniones mensuales. Incluso si el grupo cuenta más de 20 

miembros, observamos que pocas personas se presentan a ciertas reuniones mensuales que muchas veces se 

organizan. Eso es el caso con algunos habituales miembros que no son muy activos. Es muy difícil mantener 

algunos miembros que se consagran porque algunos optan sencillamente por la consagración y luego no se 

unen al grupo. 

 

A pesar del efecto que la pandemia del Covid-19 haya afectado negativamente un buen número de 

actividades en este grupo de Asociados, siempre hemos mantenido nuestra reunión mensual con ZOOM.  

Lo que nos permitió estar en contacto unos con otros y reforzarnos mutuamente de todas las maneras 

posibles. ʉ  
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Enseñanza  

Amor de Montfort 
por los Pobres 

Por el P. Olivier Maire, SMM  

Este artículo es una pequeña parte del artículo escrito por el P. Olivier Maire titulado 

ñLOS POBRES Y LA POBREZA EN LA VIDA DE LUIS MARĉA DE MONTFORTò 

publicado en la revista óEspiritualidad Montfortianaò NÁ 3 en Roma. 

 

Antes de leer este artículo, es bueno que tengamos ante nuestros ojos a tres personas. 

Primero, Olivier Maire. Secundo, Luis María de Montfort. Tercero, Jesucristo. Ponemos 

a Olivier en primero porque es nuestro contemporáneo, mientras Luis María es su 

maestro que le enseño su comportamiento hacia los pobres, como discípulo de 

Jesucristo, y por ¼ltimo Jesucristo que es la ñfuente com¼nò donde Luis Mar²a y Olivier 

bebieron. Jesucristo es la raíz que transmite la vida a Luis María y a Olivier, es la 

principal razón por la cual Montfort y Olivier tienen un amor por los pobres. 

 

Por Montfort, el maestro espiritual de Olivier Maire, nuestro maestro espiritual a todos 

nosotros, oímos lo que el hermano Daniel dijo en la misa de los funerales del P. Olivier. 

Daniel dijo: ñFuiste un discípulo del Padre de Montfort, sacaste de nuestro fundador un 

dinamismo para hacer de la caridad tu regla de vidaò. Esta caridad es algo que animó 

Olivier en su decisión que tomó, con su comunidad, acoger los peregrinos, los sin techo y 

los pobres, en nuestra casa en Saint Laurent-sur-Sèvre 

 

El hermano dijo que la caridad era la regla de vida para un discípulo de San Luis María 

de Montfort, porque estaba en la Regla dejada a los Misioneros por Montfort. Lo dijo 

también el Padre Luizinho, superior general de los misioneros montfortianos, citando los 

escritos de Montfort sobre la manera que los misioneros tienen que vivir su vida en 

relación con los pobres. He aquí estos artículos de la Regla escrita por Montfort. 
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ñTienen unos con otros una caridad preveniente y llena de buena voluntad, 

buscando las oportunidades de darse gusto unos a otros; llena de respeto, 

adelantándose a honrarse los unos a los otros; llena de paciencia, soportándose 

mutuamente los defectos. 

La caridad, reina de las virtudes, es la soberana y superiora de la Compañía, a 

la que regirá con su cetro de oro. La caridad será la vida, vínculo y guardiana de 

la Compañía. El orgullo, la suficiencia y el interés personal están desterrados: 

Entra, que el amor ardiente reina dentro. 

Cuidan con especial solicitud de los pobres, tanto durante las misiones como 

fuera de ellas. No les rehúsan jamás la caridad corporal  si les es posible  o 

espiritual, aunque sólo sea el recitar por ellos un Avemaría. 

Después de cada catequesis, dan de comer a todos los pobres de la parroquia 

que hayan asistido a ella. Y todos los días, mañana y tarde, sentarán a uno a su 

mesa (RM 44-49). 

Mirando lo que ocurrió al Padre Olivier, el Hermano Jean-Paul MBENGUE, Asistente 

general de los Hermanos de San Gabriel, en su mensaje que me envió, el 10 de agosto de 

2021, escrib²a: ñEl padre Olivier fue coherente con él mismo. Enseñó mucho sobre 

Montfort y su amor por el pobre. No se limit· a las palabrasò. Olivier ense¶· mucho 

sobre Montfort y sobre su amor por los pobres. Ahora vemos una sola parte del artículo 

del Padre Olivier sobre este tema. 

Arnold SUHARDI  
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1. El tiempo de formación del joven 

Luis María de Montfort  

Ya en los años 1688-1692, cuando Luis María era 

alumno del colegio de los Jesuitas en Rennes, los 

pobres formaban parte de su mundo, además como 

más personal, el estudio y la enseñanza en la vida 

espiritual. 

 

ñEl tiempo que los estudios y los ejercicios de 

piedad parecían vacíos a este piadoso escolar, 

se empleaban a la visita de los pobres o al 

dibujo y a la pintura. Los días de descanso 

eran para él unos días más libres para la 

piedad; y los dedicaba a la visita de los 

hospitales y de más piadosos eclesiástico; y 

todo su placer, desde entonces, era hablar o 

o²r hablar de Diosò (Blain 5). 

Ocuparse de los pobres, con visitas al hospicio o en 

otra parte, forma parte de la formación a una vida 

cristiana más auténtica, en una asociación que 

reunió a varios jóvenes con la dirección del 

sacerdote Julien Bellier, éste ejercerá una gran 

influencia en la vida de Luis María. El mismo da 

testimonio de ellos en 1719, en una carta a Grandet: 

 

ñLuis Grignion era de los primeros y m§s 

regulares a encontrarse con ellos y a llevar 

los demás a la práctica de las virtudes 

cristianas y clericales que se le enseñaba. 

Este sacerdote les enviaba, después de la 

conferencia, los días de descanso, dos por 

dos o tres por tres, para servir a los pobres en 

el Hospital General y en el hospital de los 

incurables, para hacerles la lectura de algún 

buen libro durante la comida, y la catequesis 

luego. Luis nunca dejó de hacer todos estos 

ejercicios. Un día, su madre que había 

venido a Rennes, en el final de su visita, vino 

al hospital San Yves para visitar a los 

enfermos; reconoció a una pobre mujer a 

quien preguntó, quien la había colocado en 

ese lugar, y le respondi·: ñEs vuestro hijo, 

Señora, que me procuró la entrada de esta 

casa y me llevo en una silla (Silla de 

manos).ò 

«Los pobres formaban 

parte de su mundo, 

además como más 

personal, el estudio y la 

enseñanza en la vida 

espiritual»  
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Piedad y servicio a los pobres son indisociables, porque la caridad no concierne solo el aspecto material, sino 

la vida del espíritu (catecismo, lectura espiritual). La vida cristiana así concebida no sufre dualismo (alma y 

cuerpo), pero se divide en bipolaridad armoniosa. El servicio a los pobres no se ve como un ejercicio 

individual o privado, sino como un trabajo colectivo, realizado para una misión recibida formando parte de 

lo que llamamos hoy la vida asociativa. 
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2.  Para restaurar la dignidad perdida  

En este período de formación en Rennes aparecen 

algunos rasgos esenciales del amor de Luis María 

por los pobres. 

 

ñSu gran piedad, hasta all² muy escondida, 

empezó a señalarse por un rasgo de caridad, 

de los más singulares, hacia un escolar tan 

pobre y tan mal vestido que era objeto de 

desprecio y de burlas de los demás. El Sr. 

Grignion, para vestirle, se hizo mendigo por 

él y no se sonrojó solicitar la caridad de sus 

otros compañeros para proveer a las 

necesidades de ®steò (Blain 8). 

 

Ofreciendo una túnica a su compañero, Luis María 

restaura una dignidad perdida. Sabemos bien como 

un vestido nuevo es por excelencia el elemento de 

apariencia, de moda, y pues de aprobación social 

con todos sus aspectos; no solo oculta la vergüenza 

de la desnudez o de baja clase, pero rinde honor y 

dignidad, y señala la pertenencia social, con 

nuestras reacciones relativas (cf. Jc 2, 2-4). El acto 

de caridad es visto como una manifestación de 

piedad, superación de una vida espiritual auténtica. 

Aquí aparece la singularidad de un gesto y de una 

reacción que algunos pueden juzgar excesivos, 

frente a una situación inaceptable: la pobreza que 

suscita el desprecio y la burla. 

Luis María es llevado fuera de sí (éx-tasis de 

excesos) por un amor a la vez afectivo y eficaz 

por uno de sus ñhermanosò. Asume la 

humillación y no tiene vergüenza compartir su 

oprobio. Es la expresión de la fraternidad 

universal y de la solidaridad con los pobres; una 

caridad que no es solo el altruismo del horizonte 

humano; es profundamente arraigada en el 

dinamismo de la encarnación. Como Jesucristo, 

Luis María no tenía vergüenza llamar 

ñhermanosò a los pobres que acercaba (cf. Heb 

2, 11). Como Cristo-Sabiduría, Montfort está 

conmovido en el corazón por la desdicha de los 

pobres, escucha su voz gimiente y oye sus gritos, 

ahogados en la burla de los demás (cf. AES 41). 

No puede aceptar que la imagen de Dios esté 

desfigurada ni su dignidad quebrada. La 

filantropía de Montfort va hasta el exceso (cf. Sg 

7, 23; AES 45, 64), porque la dignidad no puede 

ser devuelta a los pobres sin compartir sus 

humillaciones. Hay que sentirse encadenado para 

de verdad liberar al esclavo: ñPor romper 

nuestras cadenas, / él se deja encadenar, / y carga 

con nuestras penas, / para darnos paz y bien.ò (C 

64, 5). 
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Luis María nos dice también que no podemos ayudar a los pobres solos: solicitó la caridad de sus compa-

ñeros y la del sastre, cuando llev· al pobre alumno ante ®l: ñHe aqu² mi hermano y el vuestro. He buscado en 

la clase lo que he podido para vestirle. Si eso no basta, usted a¶ade el restoò (Blain 4). La ayuda es una 

empresa colectiva; la caridad engendra la caridad. El amor de los pobres necesita el valor de cuidarse y  su-

perar el miedo suscitado por los rechazos y las miradas de los demás. Montfort se hizo mendigo para res-

ponder a las necesidades de los pobres: compartió su pobreza y, en la pobreza, ha dado a los pobres su 

dignidad. Mientras que, cosa curiosa, los ricos cuando son generosos, son humillados a su vez por su en-

torno. Entonces tenemos que saber decir: ñáNo importa!ò 

En su propia pobreza, Luis María encontró tesoros 

para los pobres, mucho más que si hubiera tenido 

una rica herencia. Blain cuenta también que, 

durante su seminario en San Sulpicio, Montfort 

pidió a los eclesiásticos caritativos de la 

comunidad, la limosna para ayudar a los pobres, 

sobre todo a los sacerdotes pobres, y muchas 

veces no se reservaba nada (cf Blain 31). Lo que 

recibía solo pasaba por sus manos: era el 

mediador y canal de la gracia, dando a unos lo que 

recib²a de otros. ñNada suyo, nada que no fuera de 

los indigentes. El dinero y la ropa, normalmente, 

quedan en sus manos el tiempo que hace falta para 

pasarlos en las de los necesitados.ò (Blain 32); 

esta expresión recuerda en alguna manera el Totus 

tuus ego sum, et omnia mea tua sunt, el don total a 

Jesús por María. No solo ha dado lo que ha 

recibido, sino que ha dado incluso lo que 

necesitaba, hasta el punto de despojarse a favor de 

los pobres. 

La elección a favor de los pobres no tiene nada 

ideológico. Es una elección que viene del corazón, 

una inclinación, una atracción, que no tiene otra ley 

que la del amor, según el Evangelio. Es una 

imitación de la elección hecha por Jesucristo: Me 

envió a dar la Buena Noticia a los pobres (Lc 4, 18 : 

tomado por Montfort en la Reglas para sus 

misioneros, N° 7). Una elección que siempre ha 

guiado el apostolado de Luis María. 

 

ñPor lo dem§s, no ten²a que hablar a o²dos 

delicados, ni que cuidar, por un estilo 

castigado y gestos estudiados, auditores con 

gusto fino y crítico; los que ambicionaba, que 

buscaba, a los que se apegaba, eran siempre 

los más pobres y los más abandonados. Su 

celo lo llevaba a todo lo que era basura; 

perseguía a los pequeños saboyanos, a los 

deshollinadores, a los mendigos y a los 

miserables. Una vez reunidos, les distribuía el 

pan de la palabra de Dios, atento a moldearse 

en todo en su divino modelo Jesucristo, que 

solo tuvo por discípulos y auditores, pobres y 

gente com¼nò (Blain LVIII, 251-252). 

 

Esta opción propiamente mesiánica es el sello que 

autentifica la conducta apostólica de Montfort, el 

amigo de los pobres. 

3.  Un hermano mendigo para los pobres  

«En su propia pobreza, Luis 

María encontró tesoros 

para los pobres, mucho más 

que si hubiera tenido una 

rica herencia» 
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ñLos pobres y los desdichados, que siempre tuvieron la preferencia de su coraz·n, lo tuvieron 

siempre en sus obras; y, si siempre estuvieron todos el primero y el objeto querido, de su celo, los 

más miserables y los más repugnantes eran el de su ternura. ¿Qué no les decía para consolarlos? 

¿Qué no hacía para asistirlos? El primer pobre y tan pobre como ellos, les enseñaba a amar por ne-

cesidad un estado que quería por elección y por caridad. Les enseñaba a sufrirlo con paciencia, si no 

tenían bastante virtud para sufrirlo con alegría. Y a estas instrucciones dulces y de consuelo, añadía 

para cada uno una limosna, medio eficaz para que pasen de los o²dos al coraz·nò (Blain LVII, 288-

289). 

 

La lista de las iniciativas para ayudar a los pobres es larga: comida común a la Providencia durante las mi-

siones, fundaci·n de hospitales o su reforma, creaci·n de escuelas popularesé En una carta de 1718, el je-

suita Préfontaine escribe: 

 

ñSobre todo los pobres, y la gente del campo eran con los que trabajaba con más gusto. Era hacia 

ellos que decía a veces que estaba enviado, de su salvación que se creía encargado. Tenía un talen-to 

maravilloso para ganarles e inspirarles todos los sentimientos que quería. Esa buena gente se en-

cariña con él.  Lo miraba como un santo, y, cuando dejaba una parroquia para ir a otra, lo seguía en 

multitud, las lagrimas en los ojos, creía al perderle haber perdido todo. Mirando a Jesucristo con los 

ojos de la fe, en la persona de los pobres, es inconcebible hasta donde iba su caridad hacia ellos. En 

todas sus misiones, le seguían en multitud, y cualquiera que sea su número, su caridad les hacia en-

contrar a todos qué proveer a sus necesidades. Les daba de comer, les vestía. Su ternura para ellos y 

su compasión se comunicaban a todos los que se le acercaban y les inspiraban unos sentimientos 

conformes a los suyos. Su ejemplo arrastraba a todo el mundo, y cada uno se hacía un placer y un 

deber contribuir a sus obras de misericordia: unos por su liberalidad, otros por el trabajo de sus 

manos. Porque, el Señor de Montfort tenía un talento especial para hacer valer, en estas ocasiones, 

todos los medios para hacer el bien a los pobres, que una ingeniosa y cristiana caridad sabía poner en 

marcha. Si exhortaba a todo el mundo a amar a los pobres, era el primero a dar el ejemplo. Y más de 

una vez, lo he visto ir entre una multitud de mendigos desenredar al más sucio, al más repugnante, 

tomarlo de la mano, llevarlo con él, sentarlo a la mesa en el primer puesto a su lado, servirle antes de 

los demás y lo mejor que tenía y, al final de la comida, besarlo y conduciéndolo él mismo a la puerta, 

y despedirle con una limosna considerable. Así lo hacía cada día, y en todas las misiones lo he visto 

hacer, o en Nantes o en los alrededores. Pobre él mismo en su persona, no llevaba nada más lo que la 

caridad le había proporcionadoò (Grandet 446-448). 

«Los pobres y los desdichados, que siempre tuvieron la 

preferencia de su corazón, lo tuvieron siempre en sus obras; 

y, si siempre estuvieron todos el primero y el objeto querido, 

de su celo, los más miserables y los más repugnantes eran el 

de su ternura». 


